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En la Biblioteca Alemana de Barcelona se ha cele­

brado una completa exposición de obras de Wil l i Bau-
meister. Este artista alemán,una de las más inquietas 
personalidades en la primera mitad de nuestro siglo, fué 
un investigador consciente e infatigable de los nuevos 
posibilidades c),ue nuestro tiempo obre a la valoración 
de nuevos campos estéticos. 

Perteneció en los años 1.906, 1.920 y 1.929 respec­
tivamente, a los asociaciones Bíaue Reiter, Banhaus y el 
Brücke, los cuales dieron a centroeuropa, y ciñiéndonos 
más a Alemania, una primacía en la estética no figura­
tiva entonces naciente. 

A estas asociaciones pertenecían también Winter, 
Werner, Weistermann, Winter Noy, Gilíes y otros, a la 
vez que Kandynsky y Klee. Con estos dos últimos, el ar­
te, de lo *no figuración» alcanzo verdadero valor en 
la sensibilidad y en lo proyección histórica de nuestro 
tiempo. 

Kandynsky pintó en 1.910 el primer cuadro no figu­
rativo, en el mismo año en que escribiera «Lo espiritual 
en el arte», obra esta esencial para el conocimiento de 
lo abstracto. Otros pioneros de lo aventura abstracto 
fueron Kupka, Picabia y Delaunay. En Holanda, dos 
auténticas personalidades, especialmente Piet Mondrion 
que ¡unto con Van Doesburg añaden su nombre al esen-
ciolismo estético contemporáneo. Lo obro de ambos sir­
vió en su proceso intelectual y geométrico para cimen­
tar el cubismo allá por el año 1.917. Kandynsky cultivó 
al igual que Klee el abstroccismo lírico, consecuencia 
del «fauvisme* y del impresionismo, aunque este último 
Klee, fué quizá una fuerza media, una fuerza ilativa, 
entre lo intelectual y lo lírico en el campo de lo no figu­
ración. 

Después de dejar someramente aclarados los orí­
genes reales y p la vez totales de lo abstracto, vamos a 
dedicar unas líneas a Baumeister, Este, como hemos di ­
cho se mostró infatigable en el proceso experimental de 
esta nueva fuerza vivo, desconocida hasta ahora en su 
valor intrínseco, y con valores suficientes para descubrir 
los estratos más íntimos de nuestro tiempo, para regis­
trar mejor dicho, las incidencias anímicas que se produ­
cen por erosión de intensidad de tiempo y de momento 

Baumeister escribió lo obro «Lo desconocido en ar­
te», con la cual apoyó y cimentó sus ideas estéticas, o 
quizá, generalizó particularizando, en este concepto de 
abstroccismo que se desenvuelve en un alerto constante 
asestando y recibiendo golpes, según los momentos am­
bientales de signo positivo o adverso. Paradójicamente 
el arte abstracto ha aparecido en un momento difícil, en 
un momento en que el hombre no tiene tiempo de dete­
nerse en las ineludibles consideraciones de su mundo ín­
timo. Pese o ello, empezó con el escándalo de unos mu­
chos. Siguió con el de unas mayorías cargantes, y va 
siendo ya sólo rebatido por unas minorías, los cuales en 
un día de verono, por una corretero recién asfaltado, al 
dar un paso, el alquitrán les salpicará el almo, quedan­
do quietos poro siempre, preñados de palabras vacías y 
sin sentido. Con esto defendemos posturas de nuestro 

tiempo, no con el porte im­
presionante de aquellos que 

no creen error, sino con el convencimiento de que el arte 
de ahora no ha alcanzado aún su objetivo, y con la se­
guridad de que ridiculizar algunos de sus posturas, sería 
restar fuerzas, poro dirigirnos hacia lo consecución de 
este momento vital que se aproxima, o al menos lo cree­
mos, ya que si no, nos faltaría lo fé en todo. 

El arte abstracto obra en nuestra época como revul­
sivo. Esta es su misión. No halaga o nadie, lacera y su­
bleva.Nos muestra estas «consideraciones ineludibles del 
mundo íntimo» de las que hemos hablado. Su función 
específica es renovar, consentido «nueyo» y «posturas 
nuevas». 

Baumeister protestó que se le encasillara como «pin­
tor abstracto». Quizá un prurito de originalidad le lle­
vara a este extremo. Pese a su oposición, como tal ha 
quedado en la historia del arte contemporáneo. 

Destaquemos por encima de todo sus composiciones 
centradas en grandes masas en n«gro y blanco, pinta­
dos en 1954, un año antes de su muerte, acaecido en 
Stuttgart el 31 de Agosto de 1.955 Estos series tituladas, 
«Montoru» y «Montori» respectivamente, tienen lo virtud 
de marcar el final asombroso de un artista, que dio con 
ellos el cuerpo definitivo a uno obra robusta, por su 
búsqueda y por su constancia selectiva de calidades de 
origen. 

Baumeister fué un artista intuitivo, no reflexivo. Qui­
zá fuero algo de afinidad electiva lo que le arrostrara o 
los culturas sumeria y babilónica. A lo epopeya del «Gil-
gamech, al antiguo Testamento y o las pinturas rupes­
tres del neolítico en España y Áfrico,. Ejemplo de lo que 
decimos son sus obras Gilgomech e Ichtar» en relieve, 
(1.947), Acróbata (1.934) entre otras. 

Nos damos cuenta pues de lo notable predilección 
de este artista por todo lo arcaico. Más la predilección 
por lo arcaico no supone sujeción a lo primitivo sino un 
irse constante hacia los «calidades de origen» menta­
das más arribo. Sus composiciones unitonos absorben en 
sus dibujos y serigrofias todo sentido de cromo, lle­
gando a ser este un solo punto de referencia innecesario 
a lo creación subjetiva. 

Lo mecánica expositiva del artista es intensa y poé­
tica. En sus dibujos hay uno valoración constante e in­
tensa. El color queda absorbido en ellos por uno caligra­
fía masivo, que sorprende por su realidad avasalladora. 

Lo trayectoria de Baumeister es tan vital que, de 
vez en cuando, necesita hacer un viraje profundo en 
sus formulaciones hacia «lo desconocido en arte». En él 
se do siempre la serie. Así vemos que, cuando alcanzo 
un nivel en un determinado orden, crea con el mismo 
une continuación y uno prolongación temático. Bueno 
muestra de ello son sus series «Montoro» y «\Aontori» ya 
citadas. 

Su técnica es por todo lo dicho varia. Así vemos co­
mo sus mezclas con areno, copos de yeso, estambre y 
esmalte, forman un todo volorotivo, que el artista trans­
forma con un intuición subjetiva y vital. 

Hemos visto pues uno gran exposición, lo cual nos 
hace desear que de alguno de estos otros componentes 
de estos asociaciones alémonos que cimentaron lo fuerza 
abstracto, nos den otro antología,¿No podría lo Bibliote­
ca Alemana por mediación de su Embojoda de Madrid, 
organizar una exposición de Kandynsky o Klee por ejem­
plo? Es mucho pedir, pero nodo perdemos con ello. 

Luis Bosch C. 
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